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PERSONAJES, 



El Capitán D. Alvar de Armendáriz. 

Doña María Citlalli, india. 

Doña Leonor de Urdíñola, española, viuda. 

9 

Qaston de Osorio, secretario de D. Alvar. 

9 

Fortun, escudero y criado de Don Alvar. 

El Alférez Pardiñas. 

Una niña de cuatro años. 

Arcabuceros, soldados, servidores, etc., etc. 



La escena pasa en Coahuila, á fines del siglo XVII (1690). 
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JTE drama se representó en el Teatro Principal la noche del 2 de 
Diciembre del presente afio. Durante su representación pasó, en 
efecto, como algunos periódicos lo han dicho después, "algo 
raro é incomprensible" en cierta parte del público presente á la 
representación. 

Ya no es un misterio para nadie lo que pasó entonces. Puesto que el público 
sensato lo sabe, y no ignora los motivos de lo acaecido, ahorrada está la nece- 
ádad de hacer revelaciones tan desagradables como odiosas. 

Tal como hoy se imprime fué entregado este drama para que se pusiera en 
escena. Esto consta á los representantes de la prensa de la capital, á quienes 
fué leído antes de ser entregado á la Dirección del Teatro Principal. 

Leyéndolo, puede ya el público que asistió á su representación, juzgar si filé 
ó no puesto en escena exacta y cabalmente. 

Cualquiera que sea el juicio que de su ejecución forme, no debe olvidar que 
la Srita. Méndez, á pesar de haber estado enferma, puso cuanto estuvo de su 
parte para cumplir lealmente con su deber; que la Srita. Servin, distinguida 
artista, trabajó, como siempre, con conciencia y con talento, superándose á sí 
misma en el desempeño de su papel; y que el Sr. Baladra no desmereció el 
buen concepto que de él tiene formado el público. 

Este drama no estaba destinado á la estampa. No se imprime hoy por amor 
propio, puesto que su autor quedará siempre desconocido, como lo ha sido 
hasta ahora; pues son inñmdadas las sospechas que lo atribuyen á determina- 
das personas. 

£1 autor no falta á ninguna conveniencia ni lastima derecho alguno, al cu- 
brirse con un legítimo anónimo. El público es juez de la pieza tan solo, y co- 
nocer á su autor, no es de creerse lo exija ni pueda interesarle. 

Empeño tenaz de conocerle, para asir presa y cebarse en víctima viva, solo 
pueden tenerlo la envidia y la malevolencia; y siendo así, las malas pasiones 
no deben ser complacidas, sino enérgicamente contrariadas y vencidas. 



México, 4 de Diciembre de 1877. 
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El escenario representa el salón principal de la Hacienda de la Florida, en el 
Departamento de Coahuila. Una mesa con recado de escribir, dos sitiales, mi 
tabm^ete y demás accesorios, todos del estilo español, de fines del siglo XVII, 
ocupan la escena. Hay en la estancia mía ventana que da al campo, con re- 
ja; tres puertas: una en el fondo y las otras dos una á cada lado. Se ven, ade- 
más, algunas sillas, im cuadro con una Virgen, trofeos de armas, pantallas y 
demás objetos de menaje y adorno. 



ESCENA I. 

CITLALLI. ALVAR. (Al entrar dejará sus armas sobre la mesa,) 

Alvar, (Llegándose á ella,) ¿Por qué tan triste y pensativa, mi 
querida María? ¿No sabes que la misma nube que oscu- 
rece tu frente, llena mi corazón de sombras de amargura? 
Tú, tan alegre y feliz en otros dias, te has tornado me- 
lancólica? (¡Qué pena te aqueja tan grande y tan acerba, 
que no sea menor dividiéndola conmigo? ¿Qué puede 
faltar á tu dicha que mi amor no pueda darte?. . . . Di, 
Citlalli; dímelo todo. Siempre que sientas fatigada de do- 
lor tu frente, ven, ven á reposarla aquí (señalándose el pe- 
cho), 

CiT. (Levantándose luego,) No, D. Alvar, no estoy triste. ¿Pu- 
diera estarlo jamás á tu lado, Alvar mió? ¿No eres tú mi 
solo amor, el amparo y dueño mió?, ... Si á veces se le- 
vantan del fondo de mi corazón brumas como las de nues- 
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8 EL CORAZÓN 

tros lagos, que oscurecen mi alma, una sola de tus mira^ 
das basta para disiparlas. Es cierto que en las noches re- 
cuerdos melancólicos vienen á enroscarse en mi corazón 
.... comp.la»8%ma del remordimiento!. . . . Cuando me acuer- 
i V * fló &i ¿lis^eiítes y de mis desiertos; cuando evoco la imá- 
gen de mi madre infeliz y pienso que en vano me llamará 
'^' paras ^osteiípr;^;q|r»sada vejez, tiemblo como en presen- 
< cia dftím ciítópT. > ¡'^y, Alvar, también entre nosotras las 
madres lloran sin consuelo la ausencia de sus hijos! 

Alvar. (Amoroso,) Águila á quien hacen felta los espacios azu- 
les para desplegar su vuelo, y se siente ahogada entre los 
hierros de su jaula! j Pobre gacela mia, que necesita to- 
dos los vientos del desierto para respirar libre y feliz! Ahí 
8i yo hubiera podido encontrar á la madre tuya, estaría 
ya á nuestro lado. 

CiT. Conozco, Alvar, tu noble corazón, y no seria yo quien 
te hiciese tal reproche: sé todo lo que te debo y todo lo 
que has hecho por mí. Presa inocente de la guerra, fui 
entregada á un hombre de quien hubiera sido la sierva 
infortunada. Tú me arrancaste á la cadena de la esclava 
para abrirme la amorosa cadena de tus brazos. En mis 
entrañas he llevado el dulce fruto de nuestros amalaos 
amores. No sé si será un nuevo crimen; pero cuando me 
bañas en la amoro^ luz de tus miradas; cuando me es-> 
tremezco al soplo ardiente de tus besos; cuando trémula 
de dicha y de ternura caigo entre tus brazos, me siento 
feliz y olvido mi pasado. ¡Oh, y cuan dichosa seria, si 
sin ver el presente, pudiera cerrar también los ojos al fti- 
turo! 

Alvar. ¿Y qué temes del porvenir? ¿Has llegado á sospechar 
siquiera que mi amor puede menguar? Desde que te vi, 
mi corazón fué tuyo. Te juro que eres mi verdadero y 
único amor. Sin la luz de tus ojos, quedaríame ciego, y 
sin tu aliento mi alma no respiraria. Antes olvidárame 
de mi mismo que olvidar á la madre de mi hija, en quien 
se reflejan tu gracia y hermosura, y en cuyos ojos me 
hundo en abismos de amor y de felicidad inmensos! 
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CiT. Vivía dichosa en las tinieblas de mi ignorancia. Creía yo 
entonces que el amor era todo. Desde que tú me hiciste 
conocer y adorar al Dios tuyo, ese Dios, más puro que el 
aroma de las flores y más limpio que la nieve de las mon- 
tañas, nuestro amor, D. Alvar, es un crimen! La mirada 
de ternura con que me ves, yo sé me mancha; el beso 
que sellas en mi frente me la quema; me infama el abra- 
zo en que me estrechas! Oye, Alvar; ¿sabes, sabes cómo 
me llaman las gentes tuyas?. . . La querida de D. Alvarl 
Y ¿sabes cómo nombran á la hija nuestra?. . . La bastar- 
da del capitán! No sé todo lo que esto significa en tu 
lengua; pero es algo que al resonar en mis oídos, viene 
á desgarrarme el corazón! 

Alvar. Calla, María, calla! No derrames más hiél en mi pe- 
cho, que ya rebosa de amargura! Tú no sabes, ni pue^ 
des ahora comprenderlo; pero si yo te hiciese sin la venia 
de mi Rey y Señor la esposa mia, seria in&mado en mi 
clase, mi gente me arrojaría de su seno, y mi propia &mi* 
lia, mi padre, la misma madre mia, me desconocerían. 
María, no me pidas lo imposible! 

CiT. Yo te pido solo compasión para la hija tuya. Sí esto es 
imposible, vuélveme entonces á las gentes mías.* ¿qué im- 
porta que en su furor me despedacen? Al menos, entre 
ellas niel amor es una vergüenza, ni los hijos una afrenta I 

Alvar. El mismo dardo atraviesa nuestros corazones. ¿Por qué 
así lo revuelves en mi herida, que sin cesar mana sangre? 
Citlalli, tú ya no me amas! 

CiT. (Muy cmm&üida,) ¡Que no te amo! . . . Perdóname si te 
hice mal! . . . (Llorosa.) ¿No es cierto que perdonas á tu 
pobre Citlalli? .... 

SSdEtTA n. 

Los mismos. GASf OK á k ^tteiftft. 

GAStoK« ¿Dais permiso, Señor? 

Alvar. Adelante, Gastón; entra. ¿Qué hay? 
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Gastón. (Entrando con un pliego en la mano,) Un propio ha lle- 
gado en este momento del Presidio de la Sauceda con 
estos recados que, á lo que dice, son urgentes de mirar. 
(Aparte, mirando á Citlalli) ¡Qué hermosa esl Al mirar- 
la, fuego siento correr por mis venas! 

CiT. (Aparte.) La mirada de este hombre me da miedo! Di- 
rigiéndose á ambos.) Pues os vais á ocupar, me retiro. 
(Sale.) 

Alvar. (Acompañándola hasta la puerta del lado izquierdo y ht" 
sándole la mano, ) Cuánto la amo! Esta mujer es un ángel! 



ESCENA m, 

D. ALVAR. GASTÓN. 

Alvar. Sí, Gastón, siéntate; rompe á ese recado el nema y lee. 
Gastón. (Leyendo.) ' 'La Sauceda, y Abril trece del año del Se- 

* 'ñor de mil y seiscientos y noventa. Muy Señor y mi 
"dueño: Coligadas todas las tribus de estas tierras para 

* 'hacer un común y postrer esfuerzo con intentos de arra- 
"sar todos los nuestros presidios y colonias en ellas esta- 
' 'blecidas, é no siendo de prudencia á juycio de mis hom- 

* *bres de armas resistirlas en éste, póngome en camino 

* 'en el acto con todas mis gentes y haberes, y en éste hoy 

* 'seré con vos. Non espero vuestra respuesta porque son 
' 'apretados los sucesos, y porque non dubdo acorreréis 
"con hospitalidad á la que es muy vuestra y b. v. m. — 
' *Doña Leonor de Enriquez Pastranay Peralta de Urdlñola. " 

Alvar. Oh! esto es horrible! Parece que el destino se compla- 
ce en perseguirme! 

Gastón. Teméis, quizá, demasiado, Señor. Fácil es hallar alia- 
dos entre nuestros enemigos. Víveres tenemos en abun- 
dancia, y no nos faltan azufres ni plomo. Sobre todo, 
soldados del Rey somos, y nacimos españoles . 

Alvar. Calla, menguado! Siendo en servicio de la fe y del Rey, 
¿cuándo me has oído preguntar el número de los enemi- 
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gos, ni me has visto pestañear siquiera en presencia del 
peligro? .... A ser esa mi pena, no seria pena .... Es- 
cucha, Gastón. Tú eres mi amigo, ,fno es verdad? Si por 
el grado soy tu gefe, no he dejado, sin embargo, de ser 
tu compañero. Casi la misma edad tenemos. Un mismo 
pueblo nos ha visto nacer, y los mismos peligros he- 
mos corrido juntos. Deja de ser mi secretario y mi sol- 
dado, para ser mi confidente y amigo. Si supieras cuánta 
es mi congoja y cómo es dolorosa mi perplejidad! .... 
¿Recuerdas la cuarta cláusula del testamento de nuestro 
ilustre amigo, el conquistador D. Juan de Urdíñola? .... 
Doña Leonor, su viuda, sabes llegará hoy; pues bien, 
lee ahora [dándole un pliego abierto] la última provisión de 
S. E. el Sr. Virey. ¿Qué hacer, Gastón? . . . 
Gastón. (Leyendo.) "Al capitán D. Alvar de Armendáriz, Vi- 
**llalon y Berenguer, mandando el presidio de la Florida 
"en tierra de naturales indómitos. México y Palacio Vi- 
"reynal y Febrero nueve del año de gracia de mil y seis- 
"cientos y noventa. — Señor capitán de las armas de S. M. 
' 'en esta Nueva España. El Real y Supremo Consejo de 
"Indias dice á vos por mi conducto: — "Vista la cláusula 
"cuarta del testamento del capitán D. Juan de Urdíño- 
* *la, conquistador de los Zacatecas y Coahuila, cuyo te- 
"nor es: 

— "ítem: Es mi voluntad que los gananciales deducidos que 
"correspondan á mi esposa, el resto de mis bienes todos sea en 
"pro de D. Alvar de Armendáriz, que filé á mis órdenes, y que 
"con su lealtad y bravura ayudóme á conquistar é ganar las tier- 
"ras que son mias, para S. M. el Rey. Non debo ni quiero impo- 
**nerla como condición; empero sí le suplico, encargo y ruego que, 
"yo muerto, tome por su esposa á la que será mi viuda, á fin de 
"que el mayorazgo se perpetúe, y de que no se pierdan, sobre to- 
"do, tantas tierras como de indios ganamos para la fé cristiana 
"y para el Real dominio de la Corona.*' — 

"Las razones del testador atentas, el Real Consejo de 
"Indias aprueba que, siendo entre nobles, el enlace se 
"verifique, y el mayorazgo se perpetúe en primogénito, 
"varón 6 hembra." 
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'^Aprestimd, púCB, vuestro enlace, sefior capitán, que 
^'arf lo esrige el mejor servicio de S. M. el Rey nuestro 
"Amo y Señor. — *1Ho9 os haga felias y os guarde muchos 
''años."— ''El Visorey de esta Nueva-Espafta, D. Gaspar 
"de la Cerda Sandoval, ^Iva y Mendoza, Conde de 
••Galve."— 

Alvar. Y bien. . . . ¿qué dices? .... 

Gastón. Que es feliz vuestra estrella, y que muchos envidiarán 
vuestra suerte. Doña Leonor es joven aén y hermosa; os 
ama con pasión; por ella viene á vuestras manos una for- 
tuna tan grande como la de un rey. ¿Qué más pudierais 
pedirle al destino? (Aparte,) Si este hombre se casara, Ci- 
ttalli seria miat (A D, Ahar.) Casaos, pues, y sed di* 
choso. 

Alvar, f Casarme y ser dichoso! ¿Ignoras que Mark es el solo 
amor que cabe aquí? Más Ecil que olvidar á la madre de 
mi hija, seria arrancarme con mis propias uñas el corazón 
á pedazos! 

Gastok. Pero vos mismo habéis hecho consentir á Doña Leo- 
nor, Vuestra honra y su decoro están empeñados. María, 
por otra parte, es solo vuestra esclava, y fícil os sería con- 
tentada. Mucho habréis hecho por ella; más, en verdad, 
de lo que merece, sí con la libertad le devolvéis algunas 
tierras en que viva, y le arrojáis unos cuantos maravedís 
para su sustento^ 

Alvar. Mi palabra no está empeñada con Doña Leonor. Si un 
momento callé como un cuitado, esto no me obliga á 
ser boy un malvado. Abandonar á María, (jamás! ¿D<5n« 
ée hay bastantes tierras para pagar una honra? ¿Cuáles 
maravedís Wñ tan vaHoso^^ que pueda con ellos pagarse 
la maternidad de nuestros propios hijos? Estoy resuelto, 
Gastón, yo lo diré todo á Doña Leonor. Claro diréla que 
no puede ser su esposo el que jamás la ha amado y tiene 
henchido el conasfm. de otro amor que no es por ella. 

Gastok. Es una dama, Señor: pensad lo que vais á hacer. 

Alvar. E» una mujer, y una mujer que me ama. Soy hombre 
y nací caballero. Mi resolución es inqueltfantable; pero 
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necesario es que, al llegar, no vea aquí á María, ni á mi 
hija. Viene á mi casa, y pidiéndome amparo y protec- 
ción. Si las viese, no podria yo contestar sus preguntas 
sin villanas mentiras, ó sin arrojarla al rostro la verdad, 
como un sangriento desprecio ó un ultraje soez. Es in- 
dispensable que María y mi hija partan al momento. Es- 
te y el peligro común las amenazan. 

Gastón. ¿Creéis que María consentirá en alejarse de vos? <}D(5n-. 
de la dirigiréis sin exponerla? 

Alvar. ^iConoces el camino que dirigiéndose al Sur conduce 
á la fortaleza de Bonanza? Las correrías y asaltos de los 
indios son siempre de noche; pero si no perdemos un 
instante, saliendo al momento es fácil rendir la jornada 
antes que el sol se pierda en el horizonte. (Con creciente 
agitación.) La diligencia es la mejor prudencia. María es 
ágil, fuerte, y está acostumbrada al desierto. En momen- 
tos los alcanzará. Gastón, vé; elige veinte jinetes de los 
mejor montados, y haz que de ellos acompañadas se pon- 
gan en marcha mi hija y sus dos ayas, la indiana y la. es- 
pañola. Que embriden otros veinte jinetes más, y que 
esperen mis órdenes con el pié en la estribera. Entretan- 
to, yo hablaré y persuadiré á María. Anda, Gastón; haz- 
lo todo más rápido que el pensamiento, y torna á avisár- 
melo más violento que el rayo. Anda, Gastón, anda! 
(Gastón sale,) 



ESCENA rV. 
D. ALVAR. Después CITLALLL 

Alvar. (Acercándose á la puerta de la izquierda,) María, vén, 
vén! 

CiT. (Saliendo.) ¿Alvar, me llamas tú? ( Viéndolo con sorpre- 
sa.) ¡Qué agitado estás! . . . 

Alvar. María, es necesario que salgas de aquí. Un peligro su- 
premo nos amenaza. 

2 



20764f) 



14 EL CORAZÓN 

CiT. Un peligro! . . . ¿á quién? ... á tí? Habla, D. Alvar, 
que me llenas de espanto! . . . 

Alvar. Los avisos que acabo de recibir me advierten que, co- 
ligadas todas las tribus de estas tierras, harán el último 
esfuerzo para arrojar de ellas nuestras armas. Dentro de 
algTinas horas estarán al pié de nuestros muros. Será el 
último y terrible combate una lucha á sangre y fuego: un 
combate de exterminio, en que la tortura y la muerte es- 
peran al vencido. Necesito, para cumplir con mi deber, 
de todo mi valor y mi energía. Quiero quedarme sólo, 
pues al mirarte siento que el valor me falta, y al contem- 
plar á mi hija, pudiera desfallecer mi corazón como el de 
una hembra! 

CiT. No partiré, D. Alvar! No seré yo quien te abandone 
en la hora del peligro! <fNo he compartido todos los de 
tu azarosa vida? ¿Olvidas que en mi raza hasta las muje- 
res miramos la muerte de frente y sin palidecer? En mi 
sangre, hoy de esclava, corre, ^in embargo, la de muchos 
reyes. Con la de mi madre recibí la de aquel Quahute- 
moc, para quien las llamas eran rosas, y á qui^i el fuego 
solo hizo sonreir! 

Alvar. ¡Morir tú, viviendo yol Mientras me quedara un alien- 
to en el pecho y un j)edazo de acero en la mano, ¿quién 
se atrevería á tocar uno solo de tus cabellos? Por encon- 
trarse está el primer español que no sepa batirse como un 
león y morir como un héroe en defensa de su dama! Sé 
hasta dónde llegaria la abnegación de tu amor; mas debo 
quedar sólo. Mi deber y mi honor exigen que, en este 
momento, me consagre todo á mi España y á mi Rey. 

CiT. Mi raza es supersticiosa. Presiento que si te abandona- 
ra, conmigo llevaríame tu fortuna! 

Alvar. Y si la victoria me es infiel, ¿tendrias valor para ver en 
tu presencia arrancarle la vida á la hija nuestra, tan bella 
y tan inocente? Confia en mi amor. Parte, María, parte; 
yo te lo ruego; te lo suplico en nombre de nuestra hija! 

CiT. (Resignada,) Alvar, partiré. . . . Dejarte á tí, dejarte para 
siempre tal vez. . . . ¿Comprendes todo lo que te amo por 
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lo inmenso de mi sacrificio? . . . Vivir y morir á tu lado 
era mi único ensueño de ventura! . . . 



ESCENA V. 
Los mismos. GASTÓN que entra rápidamente. 

Gastón. (Aparte á D. Alvar.) Todo está listo; solo se esperan 
vuestra consigna y vuestras últimas órdenes para marchar. 
(A CitlallL) Señora! 

Alvar. (Aparte.) Que partan; la hija arrastrará á la madre, y 
cesarán tan crueles vacilaciones. Voy á imprimir un beso 
sobre su frente. . . . (A María.) Soy contigo al momen- 
to. (A Gastón en voz baja.) Corrobórala en su propósito. 
Es piedad el alejarla. (Sale.) 

ESCENA VI. 

CITLALLL GASTÓN. 

CiT. ¿Qué le habéis dicho? 

Gastón. Que hay alarma en nuestra gente. (Pausa ligera.) Con 
cuánta ansiedad he esperado, María, el momento de po- 
der haberos á solas. . . . 

CiT. ¿Y qué tenéis que decirme á solas? .... pues yo á solas 
no debo escuchar sino lo que puede decírseme en pre- 
sencia de todos. 

Gastón. ¡Siempre altiva y cruel! 

CiT. I Y vos siempre osado! ¿Qué tiene vuestra mirada que 
enrojece mi frente? ¿Qué tiene vuestro acento que me 
ultraja y que me mancha? 

Gastón. Mi mirada lleva todo el fuego del amor en que me 
abraso, y en mi acento ruge el impetuoso torbellino de 
los celos, que están devorando mi pecho como un buitre 
implacable! 

Crr. Callad, Gastón! No debo ni quiero escucharos, si ha- 
béis de hablarme asi! . . . 
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Gastón. Me escucharéis, y me escucharéis hasta el fin! Si aun 
ignoráis algo, sabedlo todo, Citlalli. El amor que al prin- 
cipio me inspirasteis, y que hubiera sido más puro y más 
grande que el de un ángel, á fuerza de desprecio y des- 
denes lo habéis acibarado hasta convertirlo en el frené- 
tico delirio de un condenado! ¡Os amo con toda la de- 
sesperación de un reprobo! 

CiT. (Con desprecio.) ¡Amarme vos! .... No manchéis con 
vuestro hálito tan noble y elevado sentimiento! No lla- 
méis amor á la infame pasión que en mala hora os he ins. 
pirado! ¿Y qué podéis esperar de mí? . . . Pude, en la no- 
ble inocencia de mi ignorancia, entregarme al hombre que 
amó mi corazón, cuando creía que el amor bastaba para 
hacerme esposa. Hoy, que soy la madre de su hija, la 
guardadora de la felicidad y la honra suyas; hoy, que le 
amo más que nunca, con toda mi alma y todos mis senti- 
dos, ¿quién seria capaz de hacerme arrastrar por el cieno?. . . 

Gastón. ¡Yo, María! Yo, que por vos me siento capaz de in- 
tentarlo todo!. A la luz de la hoguera inmensa de mi 
amor, os haré entrever un cielo de goces y de dicha. 
Pondré á vuestros pies mi porvenir, mi corazón y mi vi- 
da! {La toma por fuerza la mano.) Y si aun así sois sorda 
á mis quejas; .... si aun así me despreciáis .... enton- 
ces. . . . entonces, de grado ó por fuerza, seréis mia! Os 
estrecharé en un abrazo tan incontrastable y tan infernal, 
que antes que alguien pueda separarnos, nos hundiremos 
entrambos en el propio abismo! {Se oyen en este momento 
los pasos de Alvar que vuelve. ) 

CiT. {Desasiéndose con la mayor congoja.) ¡Callad, Gastón! 
D. Alvar vuelve! Por piedad, callaos! 

ESCENA Vn* 
Los mismos. ALVAR. 

Alvar. {Entrando precipitadamente. ) Todo está listo. {A Ma- 
ría. ) Podéis partir. 
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CiT. Tu voluntad es la mia. {Con tristeza. ) ¿Será muy larga 
mi ausencia? . . . {Con emoción. ) Alvar, á Dios! 

Alvar. {Abrazándola y besándola con ternura la frente. ) ¡A Dios, 
hija mia! Muy pronto volverás á mi lado! Cuida mucho 
á nuestra pequeña María. No olvides rogar por ella y 
por mí á la Virgen Nuestra Señora, amor y amparo de 
todo buen cristiano. Parte, pues, pronto, que siento que 
el corazón se me arranca á pedazos. . . . 

CiT. {Sollozando. ) A Dios, Alvar!. . . ¿Mas dónde y con quién 
deberé partir? 

Alvar. Veinte jinetes te esperan á las órdenes de Gastón, á cu- 
ya lealtad y valor confio el doble tesoro de mi corazón, 
que me es más caro que mi propia vida. 

CiT. (Aterrada y alejándose de Gastón,) ¡Imposible, imposi- 
ble! .... 

Alvar. {Sorprendido. ) ¿Qué dices? 

CiT. No puedo partir sin hablarte antes á solas. Es grave lo 
que tengo que decirte. . . . 

Alvar. Vé en paz, María. Todo lo he previsto. {A María en 
voz baja. ) Si muero, nuestra hija no quedará sin nombre. 
(En voz alta.) No hay un instante que perder, tu hija es- 
tá ya en marcha. ... Si la noche os sorprendiese en el ca- 
mino, estaríais perdidas! (A Gastón,) Condúcela, Gastón. 

Gastón. {Tomándole la mano,) 'PsirtSimoSf señora. {Aparte,) El 
destino me la entrega! 

CiT. {/Retrocediendo espantada.) Oh, nunca!... imposible!... 
jamás! . . . 

Alvar. ( Volviéndose con imperio y resolución, ) Es, señora, que 
si mis súplicas no bastan, mi voluntad lo ordena. ... Te 
mando que partas al instante! 

CiT. {Aparte. ) No es posible callar más. ... {A D. Alvar,) 
Alvar, Alvar, ¿estás ciego? ¿No has leído en la faz de es- 
te hombre, que es un pérfido y un traidor? . . . Tú me 
obligas á decir lo que callar debiera. Este infame, enga- 
ñándote, sin cesar ha tendido redes á mi honor.. Tres ve- 
ces, en las altas horas de la noche, ha intentado violar 
mis aposentos! Ahora mismo me declaraba su pasión con 
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palabras que no me es dado repetirte I ¿Debo marchar con 
él? . . . 

Alvar. {Iracundo.) ¿Qué oigo. Dios eterno? ; Es posible en la 
tierra perfidia tan vil I ¡Imbécil de mü . . . . Ahora com- 
prendo tus consejos; ahora lo comprendo todo! ... Di 
algo, fementido, en tu abono, ó jvive Dios I ... No con- 
testas? Conque tienes miedo, traidor, cobardea . . . 

Gastón. (Id. ) Traidor, cobarde, me llamas? ¡Tú eres el cobar- 
de y tú el traidor! Por derecho de guerra esta mujer 
era mia, y tú me la has arrebatado abusando de tu poder. 
Si me has obligado un momento á cubrirme la faz,, hoy 
me arranco la careta, y frente á frente te digo que tam- 
bién la amo, y que será mia, pese á tí y al mundo entero! 

Alvar. {Enfurecido. ) Conque la amas tú, menguado, y pre^ 
tendes arrancármela! {Se busca la espada^ y no encontrán- 
dosela ceñida y corre á buscarla sobre la mesa* Al volverse de 
di espaldas, Gastón que ka desenvainado su puñal, se arroja 
sobre Alvar para herirlo,) 

€iT. (Deteniendo á Gastón con todas sus fuerzas por la espal- 
da), ¡Alvar, te asesina, te asesina! 

Alvar. ( Volviéndose bruscamente sin haber aún tomado la espada, 
se arroja sobre Gastón, que embarazado por los esfuerzos de 
CÜlalli, es desarmado por D^ Alvar, y recibe de éste un golpe 
en, el rostro con el pomo del puñal, ) ¡A mis pies, miserable I 

CiT. {Conteniendo á Alvar, que va á herir á Gastón,)] Qué ha- 
cesl qué haces! . . . 

Alvar. (Reprimiéndose apenas.) Infame! Media palabra mia bas- 
tara para hacerte ahorcar; pero sal, sal de este sitio y de 
este lugar. Quiero olvidar que soy tu amo, para poderte 
arrancar como hombre el corazón y la lengua! 

Alvar. {Cubriéndose con una mano el rostro herido y levantando la 
otra en ademan, amenazador, se detiene en el umbral de la 
puerta del fondo, y dice con odio) : Ella me desprecia, y en 
su presencia tú me has herido el rostro! . . . ¡Honra y vi- 
da, con vida y honra se pagan! {Sede corriendo,\ 

(jCittalli, despavorida, queda en los brazos de D, Alvar,) 

(Tblon.) 



Acto Segundo. 
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LA MISMA DECORACIÓN DEL PRIMERO. 



ESCENA I. 

D. ALVAR. Una criada á la puerta. 

Alvar {Dirigiéndose á la puerta de la derecha del escenario^ ha- 
bla con una criada desde el umbral,) Doncella, si tu ama 
y señora es visible, díla que recibiré merced en hablarla. 
( Vuelve al centro de la escenay se deja caer en un sitial. ) Amar- 
ga inquietud me devora desde su partida. Fortun es leal 
como un mastin, y valiente como un león; . . . mas si la 
noche los sorprende en el camino y los bárbaros han se- 
guido sus huellas! oh! . . . Pero no, no; Dios proveerá. 
{Pausa, ) Estaba ciego. No cabe en mis mientes c<5mo 
quise confiar las dos prendas más amadas de mi vida á 
ese pérfido Gastón, teniendo á mi lado al buen Fortun, 
el antiguo servidor de mis padres, el cariñoso guardador 
de mis años infantiles. Hice bien en confiarlas al fin á su 
lealtad y cuidado. . . . Las ama tanto, y es tan noble y es- 
forzado. . . . Mas ^qué tiempo pasará sin que junto á mí 
esparzan esas dos flores del alma el aroma de la vida?. . . 
Hace felta á mi cabeza en fiebre aquel seno palpitante de 
amon . . . Mis labios buscan en la noche y la mañana el 
armiño puro de la casta frente de la hija mia. . . . Pero, 
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huid, sombras de dicha, que los relámpagos del dolor son 
los que ahora surcan mi frente! . . . {Pausa.) — {Irgutén- 
dose con ademan severo, ) La mentira es indigna de corazo- 
nes leales, y es el rubor en fuego de las frentes altivas. 
Yo, que nunca he sabido lo que significa miedo, tiemblo 
de decirla que no puedo amarla jamás, porque otro amor 
llena mi corazón. ... <jSí Doña Leonor no me amase.»^ . . . 
Mas ella me ama, sí. A voces me lo está diciendo el fue- 
go clemente de sus ojos, el palpitar agitado de su seno, 
su color al demudarse, y la vibración apasionada de su 
acento! . . . 

Alvar, si no tienes valor para decirla que amas á otra, 
al menos debes tener la honradez de decirla que no la 
amas á ella. Hasta hoy, D. Alvar, has sido un cuitado: 
acuérdate de quién eres, y cuida de no ser un villano. 



ESCENA n. 



D. ALVAR. Doña LEONOR. 



Alvar. {Al presentarse Doña Leonor le toma la mano y la condu- 
ce al sitial. ) Señora! 

Leqnor. {Se sienta y hace sentar á Alvar.) D. Alvar! 

Alvar. ¿Atgo habéis reposado de tantas fatigas y peligros? 

Leonor. Mucho contribuye, D. Alvar, al del cuerpo, el reposo 
del espíritu. 

Alvar. Pláceme el ver vuestra inquietud calmada. 

Leonor. Son las tribus Lipanes que nos amenazan, las más te- 
naces y aguerridas. Sorprendiéronnos en nuestra marcha; 
y merced solo á venir yo delante, llegar pude aquí con 
mi doncella y pajes. Mis gentes de armas, para mejor re- 
sistirlas, quedáronse en posiciones en el camino. Empero 
¿qué dama por vos defendida se hallaría insegura? 

Alvar. Confianza y nobleza obligan, señora; mas si intento 
teníais de continuar vuestro camino, quizá os ahorraríais 
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así peligros y afanes que no se hicieron para vuestro sexo 
amable y delicado. 

Lkokor. a otro que á vos, no hubiera pedido, ni de él acepta- 
do, una hospitalidad que solo circunstancias especiales 
hacen conciliable con mi decoro. Permitid que no las 
precise, pues de los lazos morales que nos atan^ por más 
que me sean gratos, no es á mi á quien corresponde ha- 
blar la primera, D. Alvar. 

AtVAK. Doblemente amables serían para mí, si el primer esla- 
bón de esa dulce cadena no pesase, oprimiéndolas, sobre 
mi dignidad y mi conciencia. 

LíOíTOK. (Con extrañeza. ) ¿Qué decís, D. Alvar? Explicaos, que 
en verdad no adivino lo que queréis decirme. 

AtVAK. Perdonadme si evoco recuerdos dolorosos. Sabéis, Do- 
fia Leonor, que para mí fué el bizarro D. Juan, más que 
un amigo, un hermano cariñoso. La ultima y más gran- 
de muestra de afecto que vuestro esposo pudo darme, 
diómela al morir. Me ha dejado en la cuarta cláusula de 
su testamento su fortuna, la que siendo cuantiosa, es muy 
pequeña, sin embargo, en comparación de la manda de 
amor postumo que la acompaña, de la condición moral 
que impuso con ella á mi conciencia. 

Leonor. ¿Y en qué pudo ofender y ajar vuestra dignidad, la 
confianza postrera, el cariño sincero de un moribundo? 

Alvar. Si un hombre honrado os suplicase con el alma que le 
dispensaseis una merced singular, <fno es verdad. Doña 
Leonor, que vos no se la negaríais? . . . Pues bien, el 
hombre que os hace esa súplica soy yo. 

LSONOR. ¿Y qué es lo que vos me pedís que yo pueda otorgaros? 

Alvar. Permitir que os restituya la fortuna que de Urdíñola 
heredé. Concederme que pueda declarar que nunca ha 
sido mia sino vuestra. 

LsoiíOR* ¿Qué hombre, que en algo me estimara, me haria seme- 
jante súplica? ¿Puedo considerar ajenólo que es vuestro? 
Cuando una mujer da el corazón, nada, D. Alvar, hay 
en la tierra que pueda llamar suyo! . , . . 

ÁLTARr Doña Leonor, no me humilléis. No me ofrezcáis un 

3 
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don más alto y precioso que el que puedo recibir. Un co- 
razón no se dá, se trueca por otro. ... y yo. . . . el mió. . . 
no troquéis por barro vuestro oro, señora. Junto al vues- 
tro, entero y puro, ¿qué vale el corazón mió, que las bor- 
rascas de la vida han hecho jirones? . . . 
Leonor. (De pié y D. Alvar igualmente.) Por piedad, D. Alvar, 
decidlo todo. No es digno de un hombre torturar asf el 
corazón de una mujer. Soy hembra y me siento débil. 
Si pudo un tiempo el deber sufocar en el fondo de mi al- 
ma el martirio de una pasión verdadera, hoy que me sien- 
to libre, el fuego del amor desborda de mi seno. . . . 
Ya presiento el abismo sin fondo de dolor y de desprecio 
al que me empuja vuestra mano impía! Mas, hablad, sin 
embargo; decidlo todo. La verdad, solo ella, en su espan- 
tosa desnudez, podrá volverme á mi propia dignidad. 
Hablad, que si mujer soy, nací altiva. ... y dama tam- 
bién soy! . . . 

{Se oye en el fondo la voz de Citlalli, que grita dolor osa^ 
viente. ) 



ESCENA m. 

Los mismos. CITLALLI. FORTUN. 

ClT. {Entrando con precipitación, seguida de Fortun, se arroja 
sobre Alvar con angustiado y lloroso semblante^ sin reparar 
en Doña Leonor.) Alvar, Alvar! . . . Nuestra hija! ... ¡La 
hija mia me la han arrebatado! {Citlalli apenas podrá ha- 
blar. ) 

Alvar. ¿Qué es esto? ¡Vosotros aquí! Di, Citlalli! . . . Fortun, 
habla; ¡habla pronto! 

Leonor. Quién es esta mujer! . . . Este anciano quién es? ¿Cuál 
es esa hija de la que hablan ambos? 

FoRTUN. {Hablando rápidamente. ) Salido de aquí, dirigióse Gas- 
tón por el camino que llevaba nuestra gente. Se aprove- 
chó del mando mismo que le habíais dado, y tomando 
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en brazos á la inocente criatura, con ella ha huido, dan- 
do la consigna á nuestros jinetes. . . . 

Alvar. (Agitadisimo.) Acaba, acaba! . . . 

FoRTUN de que allí esperasen mientras volvía. Hemos lle- 
gado tarde. No sabiendo dónde dirigirnos, y no pudien- 
do calmar la delirante inquietud de Citlalli, hemos vuel- 
to á traeros tan infausta nueva y á pedir vuestras órdenes. 

CiT. (Fuera de si.) Que la busquen sin demora! Que la en- 
cuentren. . . . ¡Devolvedme, devolvedme la hija mia!. . . 

Alvar. ¡Maldición!. . . Arrebatarla así ! . . . Gastón! infame 
Gastón! . . . 

Leonor. Mas qué es esto. Dios eterno! ¿Porqué le arrancan á 
esa infeliz mujer su hija? 

FoRTUN. Salgamos, señor. Apresurémonos á buscarla. Demos 
manos á la obra, que el tiempo pasa, y de hombres es 
callar bien, y ejecutar mejor. ... 

Alvar. Mas adonde, adonde puede haber huido ese miserable? . . 
Fortun, escucha. Escoge entre todos los jinetes los mejor 
montados, y con ellos, sin perder un instante, sal al pun- 
to sobre el camino que conduce al lejano presidio de 
Monclova. . . . Pero no! no!, es imposible que ese hom- 
bre se haya aventurado en un camino tan plagado de peli- 
gros. Es seguro que ha preferido replegarse hacia Bo- 
nanza. . . . Presiento ya lo espantoso de sus intentos: es 
fuerza alcanzarle á todo trance. ... Sí, sí, Fortun, ami- 
go, en tí confio. ... Sal tú en dirección de Monclo- 
va, yo volaré por el opuesto rumbo. Que embriden mi 
yegua overa! Que apresten mis armas al momento! Corre, 
Fortun, vuela! 

CiT. Sí, al instante; anda, apresúrate, mi buen Fortun. En 
tí confio. . . Acuérdate que ella y yo te queremos tanto! . . 
(A Alvar,) Y tú, tú apresúrate también! No tardes, Al- 
var, traeme á la hija mia! {Toma de la mano á Fortun y lo 
lleva hacia afuera por la puerta del fondón Alvar ^ arrastra- 
do por ellos, va á salir; pero Doña Leonor le sale al paso. 
Mientras^ salen Citlalli y Fortun, ) 
Leonor. ¿No os conmueve, D. Alvar, el dolor de esa madre ni- 
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ftwtnttadíi? ¿Por qué le habéis arrebatsuio mi bija? ¿No 
adivináis el amor incomparable con que las madres 
aman? .... 



ESCENA lY. 

D olla LEONOR. D. ALVAR. 

Alvar. ( Vuelve maquinalmente, y desesperado se defa caer sobre 
un sitial con la cabeza entre las manos. ) Ohl es horrible! 
¡La hija mia entre sus manos! 

Leonor. (Asombrada,) |La hija sQ^a! ¿La hija vuestra habeisdt- 
cho? . . . Ah! ahí lo comprendo todo. ... Y Gitanees esa 
mujer es vuestra. . . . 

Alvar. {Abismado tn su dolor,) Hija del alma! £1 aliento de 
mi vida, el aire que yo respiro: esa, esa es la hija mia 
que me han arrebatado! {Lepaniándose airado. ) Pero, ¡vive 
Dios! que yo sabré encontrarla, aun cuando fuese en el 
centro de la tierra. .... y á ese malvado! ... si yo llego á 
tenerle entre mis garras. . . . ¡Vengarse así en una débil é 
inocente criatura! . . . Por qué le perdoné cuando le tuve 
á mis pies!. . . Cómo no le hundí ^ puñal hasta el po- 
mo en mitad del corazón! 

Leonor. (Encarándosele, ) ¿Y tenéis valor, y tenéis rostro para que- 
jaros así en voz alta y en la presencia mia? ¿Conque éste 
era vuestro desinterés mentido? ¿Conque ésta era vues- 
tra humildad hipócrita? Bien poco valian^ D, Alvar, 
vuestra susceptible dignidad y vuestia conciencia de hom- 
bre honrado! 

Alvar. ¿Qué es lo que, pro&nando mi dolor, que jamás com- 
prenderéis, estáis diciendo, sefiora? ¿Qué derecho tenéis 
para dirigirme reproches insultantes? Si no habéis com- 
prendido y agradecido lo que de noble encerraba mi si- 
lencio, sabedlo de una vez todo: la hija de esa mujer á 
quien amo más que mi vida, es la hija mía] 
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Ijsoñor. {Indignada.) Nunca comprenderéis tampoco cuánto 
me avergüenzo de mi femenil locura! Haber atesorado 
gota á gota de amor un torrente inmenso; haber soñado 
en un corazón noble 7 generoso, henchido de ¿anca y 
varonil ternura; en horas de insomnio febril y de vigilias 
delirantes, haber forjado al antojo de mi fentasía un ído- 
lo resplandeciente de belleza y fascinador de seduccio- 
nes. ... y encontrarme ahora con vos! con vuestro cora- 
zón de hielo y cieno! .. . Estoy, D. Alvar, dignamente 
castigada! Honrado sois, no hay duda, y caballero! 

Alvar. La cólera os ciega, señora, y vuestro orgullo os enlo- 
quece! Agradedendo un afecto que no podía correspon- 
der, os he ofrecido solo la mano de un amigo, y el cora- 
son de un hermano. No he aceptado Jamás en mi con- 
ciencia la fortuna que de Urdíñola heredé, y pronto estoy 
á declarar que es vuestra. ,rPude hacer más? ¿Me ha- 
céis un crimen, acaso, de que sabiendo los respetos que 
á toda dama se deben, y agradecido á vuestros afectos no 
os haya revelado secretos que no son solo mios? ¿Pude 
engañaros teniendo el corazón lleno de otro amor más 
fuerte que mí mismo, contra el que he luchado en vano 
años enteros, un amor que es á un tiempo mi dicha y mi 
tormento, mi paraíso y mi infierno? 

Leonor. (Con degredo, ) Jamás pude imaginar, D. Alvar, que 
os arrastraseis tan bajo! No se me alcanza oSmo habéis 
podido, sin renegar de vuestra prosapia y vuestra familia, 
mezclar a^ vuestra sangre. El cariño que inocente y cre- 
yéndoos digno de él, os ofrecí con mi mano, me lo de- 
volvéis al rostro, posponiéndolo á las vergonzosas cade- 
nas que os atan á una indiana despreciable y lasciva! Las 
águilas anidan entre las nubes; vos fundáis en el cieno 
vuestra generación, como los reptiles! 

Alvar. {Sin poderse rtprimir, ) Callad, callad, señora, ó me ol- 
vido de vuestro sexo! Esa india que despreciáis altanera^ 
vale por su corazón y su pudor, sus virtudes y hermosu- 
ra, más, mucho más que una altiva arrogancia y un es- 
téril linaje! A la hija mia, con el ser, le he dado mi san- 
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gre y mi nombre, y éstos bastan para hacerla noble. Con 
lo que á ella sobra habría bastante para ennoblecer ge- 
neraciones enteras! 
Leonor. {Cubriéndose el rostro con las manos y llorando de humi- 
llación,) Mendaz I Villano! . . . 



ESCENA V. 
Los mismos. CITLALLI y FORTUN entrando rápidamente. 

CiT. {A Alvar.) Partamos, Alvar, al instante. 

FoRTUN. Todo está listo, señor. Los jinetes esperan brida en 
mano. Prestas están vuestras armas. Vuestra yegua se en- 
cabrita impaciente. 

Alvar. (Ciñéndose las armas, ) Ea, vamos. Marchemos, Fortun, 
en nombre de la Santa Virgen y de su Santo Hijo! ( Vol- 
viéndose hacia el cuadro.) ¡Acorrednos, Madre de Dios y 
Madre mia! 

CiT. Sí, vamos. Yo sabré encontrar á la hija de mi alma! 
Aun no he olvidado hundir la mirada en la espesura de 
los bosques y en la inmensidad del desierto! Puedo aún 
pasar muchas horas sin agua y sin sustento; rendir gran- 
des distancias sin fatiga, y pasar la noche bajo un árbol. 
No están todavía tan opacos mis ojos que no puedan dis- 
tinguir un cabello negro en el fondo de una noche oscu- 
ra. Citlalli la salvaje, salvará hoy á María la madre in- 
fortunada! 

Alvar. No, María, quédate aquí. Tu compañía serviría para 
embarazar nuestra marcha. Mi corazón sabrá encontrar 
á la hija nuestra. Tranquilízate y quédate. 

CiT. No, no; quedarme, no! Me moriría de angustia! 

FoRTUN. Apresuraos, señor, el tiempo pasa. 

Alvar. (Con imperio, apartando á María é impeliéndola hasta la 
mesa,) Que te quedes, digo! 

{Sale con Fortun,) 
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ESCENA VI. 
Doña LEONOR. CITLALLL 

{Ambas quedan llorando; de humillación la una^ la otra 
de dolor. Doña Leonor sentada, Citlalli vuelta kácia lapuer^ 
ta, dando espaldas á Doña Leonor. 

CiT. (Viendo el cuadro.) ¡Virgen piadosa, devolvedla pronto á 
mis brazos! Sin ella, moriría de dolor y desesperación! 
(Viendo á Doña Leonor con extrañeza^ y acudiendo á ella en 
su dolor.) ¡Ah, señora! ¿no es verdad que la encontrarán 
pronto y volveré á estrecharla contra mi seno, á cubrirla 
de besos y caricias? 

Leonor. ( Viendo con sorpresa y horror á Citlalli. ) ¿Eres tú? ¿tú 
aquí? . . . ¿Qué me importan tu dolor y tus lágrimas, jus- 
to castigo de tu crimen? . . . 

CiT. (Aterrada. ) ¿Quién sois, señora? Muy depravada debéis 
de ser, para no comprender el dolor de una madre á 
quien roban su hija! ¿No sabéis que se aman más que la 
propia vida? ¿No tenéis vos hijos, señora? . . . Pedazos 
son de nuestra alma, que no es posible arrancarnos sin 
la existencia misma! ¿Por qué os irritan mis lágrimas? 
¿Por qué mi desgracia y mi infortunio incomparable os 
enfurecen tanto? 

Leonor. ¿Y son menores los que tú me has causado? 

CiT. Yo, señora, jamás os he causado el menor mal. Os 

juro que antes de hoy nunca os viera. 

Leonor. También las serpientes, sin mirarnos, muerden nues- 
tra planta y envenenan nuestra sangre. Yo soy Doña Leo- 
nor de Urdíñola! ¡Quítate de mi presencia, odiosa baldo- 
nada! 

CiT. (Humillándose.) Os equivocáis, señora; nunca os hice 
daño. Si alguno os causé sin saberlo, perdonádmelo, Do- 
ña Leonor. 

Leonor. Perdonarte á tí, que me has hundido en la amargura! 
A tí, que me has arrebatado mi nombre y mi fortuna, mi 
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porvenir y mi dicha, su amor y mi esperanza? ¿No sabes 
que yo le amo cual nunca amó mujer alguna? No sa- 
bes que su corazón me pertenece por raza, por linaje y 
religión? Ignoras que sin él es para mí la vida peor mil 
veces que la misma muerte 1 

Crr. ¡Qué decís, señora! No comprendo qué corazón os he 
robado, ni qué ventura vuestra he deshecho! 

Leonor. (Con odio concentrado^) Tienes toda la taciturna cruel- 
dad de tu raza abyecta y salvaje I D. Alvar, á quien pér- 
fida has enredado en los lazos de una pasión indigna y 
criminal, ha sido mi único amor, el solo essaeño de mi 
dicha. ¿Qué vale sin él mi vida? Yo le haré despertar de 
su vergonzoso letargOr Le recordaré su sangre, su honor 
y su familia. Sabré arrancarle de tus brazos impuros, que 
le ahogan en bajeza y en oprobio. Sabré hacerle renegaur 
de ese fruto maldecido del crimen; de esa hija tuya, que 
arrastra como una cauda de vcrgüenzal 

Crr. (Que irá gradualmente irgMÜndosey concluirá, con violefír^ 
da,) [Arrancarme á D. Alvar! ¡Orgullosa española, tú 
estás local ¿Ignoras que él y yo nos amamos con un amor 
que ni la muerte puede extinguir? Más fócil seria que me 
arrancases las entrañas! Le vi y le amé: miróme, y me 
amó también, £n la sencillez inocente de mi raza, con 
mi corazón, entregúele la honra mía. Un lazo amoroso 
y viviente es la cadena que nos ata ahora, \hy de tí si la 
tocas siquiera! 

Leonoh. ¿Te atreves á mirarme c^ra á cara? ¿Te atreves á ha*- 
blarme así? [Olvidas la color de tu rostro, infeliz! ... De 
rodilla» vén, y arrastrándote, á besar mi$ plantasL^^ 
(Disputarme tú á D. Alvar! r . * No sabe» que para tí y 
ttt raza solo tengo pan y látigo? No estás satisfecha con la 
merced que D. Alvar te ha dispensado deshonrándote? 
¿Olvidas, miserable, que la hija de la india, india tan* 
bien est 

CiT. {Fuera de si.) Salvaje blancal ni Dios ni la virtud mi- 
raron jamás colores. Mi raza sabe sufrir mucho y llorad 
en silencio; mas cuando combate, entonces lucha hasta 
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la muerte! ¡Cuídate, española altanera, de provocar á la 
tigre indomable del desierto! 
Leonor. ¡Jirones la hará con sus garras la leona enfurecida de 
Castilla! ( Va á impeler violentamente á Citlalli.) 



ESCENA VIL 

Lo» núsmoi. D. ALVAR, entrando. 

Alvae. (Que ha visto al entrar el ademan de Leonor^ se dirige á 
ella interponiéndose bruscamente entre las dos*) ¡Qué hacéis, 
señoral ¡Más os valiera sacarme los ojos que tocar uno 
solo de sus cabellos! 

CiT. (Interponiéndose á su vez. ) Perdónala, Alvar, perdónala I . . . 
¿Dó está la hija nuestra? ¿Por qué tan presto habéis toma - 
do? ¿Dó está Fortun? Di, di! 

Leonor. {A Alvar,) ¡Hacéis bien en defenderla! Objeto digno 
es esa mujer de vuestro repugnante amor! 

Alvar. Callad, callad, señora, que ya no soy dueño de mí mis- 
mol que si hombre en vez de dama fuerais, ya os hubie- 
ra ahogado con mis propias manos, ú os hubiera hecho 
arrojar desde una almena! 

CiT. {Con angustia suprema.) Y mi hija! mi hija! . . . 

Leonor. ¡Bravo sois con una débil mujer! Mucho valor desple- 
gáis en humillarme en presencia de esa encomendera. 
Muy alta estoy para ella y para vos, galante seductor de 
hembras salvajes, paladin envilecido de esclavas! Por res- 
peto al menos á la color de vuestra tez y al romance en 
que habláis, no digáis nunca que nacisteis español, ni 
caballero, ni hombre! 

CiT. (Que no habrá soltado el brazo de Alvar.) ¡No la escu- 
ches, D. Alvar! Óyeme. ... mi hija, mi hija! . . . 

Alvar. (Con explosión.) Señora, señora, basta ya! De esta in- 
dia que ultrajáis no merecéis besar siquiera la sandalia! 
(Señalándole la puerta.) Salid, salid de aquí! (Sale Leo- 
nor, pero hasta la ptierta.) 

4 
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ESCENA Vm. 
Los mismos. El alférez PARDIÑAS. 

{A¡ volver Alvar al centro de la escena, se oye gran confusión 
y vocería dentro del presidio^ y á lo lejos los alaridos de los sal- 
vajes. Citlalli, D. Alvar y Doña Leonor, escuchan un mo- 
mento con estupor,) 

Pard. {Entrando con precipitación,) Capitán, los bárbaros lle- 
gan á nuestras puertas! 

Alvar. Apenas hube salido, percibílos, y he vuelto. Heme 
aquí listo á cumplir con mi deber hasta la muerte! For- 
tun fuera queda; el cielo le acorra! {Se apresta á salir,) 

Leonor. (A CitlalU,) India vil, venciste al fin! {A D, Alvar,) 
¡Villano, en su presencia me has ultrajado! . . . Veréis de 
todo lo que es capaz una leona herida! (Desaparece.) 

ESCENA IX. 

Los mismos, menos Leonor. 

CiT. La hija, la hija mia! oh! . . . 

Voces dentro. Alerta! Los bárbaros, los bárbaros! .... {Ruido 

de armas, ) 
Alvar. {Apartando á CitlalU, desenvaina y sale corriendo con Par- 

diñas, ) A las armas! 
Voces dentro. A las armas! 

{CitlalU, próxima á desfallecer, se dirige, sin embargo, á la 

ventana, entornándola para poder ver y defenderse de los 

proyectiles, ) 

(Telón.) 



DECORA-CION DEL TERCER ACTO. 

Azote* de la hacienda prestdial de la Florida, en i6go. 



Acto Tercero. 



El escenario representa k azotea almenada de la hacienda presidial de la 
Florida, en 1690. En el centro habrá el hueco correspondiente al patío que 
abajo se supone. Este hueco estará rodeado de pretiles bajos con almenas tam- 
bién. Junto al pretil del hueco del patio y á la izquierda del espectador una 
puerta, que será la de la escalera que allí desemboca. Será ésta la única entra- 
da. Cubren la azotea soldados, esrasriles, pequeños cañones de tronera, par- 
que en sacos y afustes. Aliado izquierdo habrá tamtñen junto al pretil, al fon- 
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do, y útil para usarse, una garrucha con cuerda, que caerá al hueco del patio, 
y que sirve, según la usanza de aquellos tiempos, para subir el parque. En el 
umbral de la puerta de la escalera, marcado con la letra L, junto al pretil del 
patio, es el punto donde se colocará á su tiempo Dofia JLeonor. 



ESCENA I. 
D. ALVAR con todas armas. Soldados. Oficiales. Prendedores. 

Alvar. (Mandando.) Los pedreros, á los baluartes! (Se ejecuta 
la maniobra)^ y en el centro los esmeriles! Primera y se- 
gunda mangas de arcabuceros, á las almenas! Alféreces 
al centro, en posición! {Se ejecuta.) Peones en pelotones 
de reserva! {Se dirige luego al hueco del patio, é inclinífido^ 
se dice gritando)-. ¡Jinetes, montados, y alerta! ¡Acarrea- 
dores, doble dotación de sacos de azufres, y carga d€ ar- 
cabuces arriba! {Suben por la garrucha sacos. )^^^t%Xo de 
parque y municiones abajo, descubierto y listo! (Pausa.) 
Punto inferior, alférez -Pardiñas (Pausa.) ÍPunto alto, ca- 
pitán en mando! (La escena j entrecortada por alaridos de 
salvajes. 

Soldados. (Irán contestando sucesivamente á las órdenes dadas, y 
se oye á su vez la voz de Par diñas que contesta desde el patio , 
que no se verá.) ¡Alerta, y en posición! — ^Alerta! — ¡En 

mando, y alerta! — 

(Un momento después se oyen los silbatos de guerra de los in- 
dios, y se escuchan sus alaridos y confusa vocería. ) 

Alvar, (En tono de proclama. ) El enemigo está bajo nuestros 
muros. Nos ha ahorrado el trabajo de ir á buscarlo á sus 
bosques y desiertos. Ya lo conocéis desde hace tiempo. 
Si somos vencidos, nuestras sangrientas cabelleras serán 
su hotrible trofeo! Vivos, nos arrancará el corazoh palpi- 
tante, y nos arrojará á sus hogueras! La lucha es á muer- 
te! No espere piedad ni vida el cobarde. Nuestra sola 
salud es la victoria! Miedo, no es palabra españolal Viva 
el Rey! Viva España! 

Todos. ¡ Vivanl (Preparan las <zrmas de /negó. ) 
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ESCOBINA n. 

Los mismos. GASTÓN, sin set visto, habla desde ífuera del presidio. 

{Sé oye el Ponido del cuerno de guerra de los indios. Profun- 
do silencio. Los soldados lo escuchan con extrañeza, ) 

Alvaíi. Silencio! El enemigo pide parlamento! Ha sonado el 
Cüetno sagrado de la tregua! (Se asoma por las almenas 
de la azotea^ junto á la cruz y hace un ademán de asombro, ) 
¡Qué veo! Gastón avanza! ¿Vendrá ese infame con el 
enemigo.? 

Gastón. (Que se supone fuera de la fortaleza^ y sin ser visto dice á 
gritos) : D, Alvar de Armendariz, escucha. Gastón de Oso- 
rio es quien te habla. Honra y sangre, con sangre y hon- 
ra sé vengan. Aun arde en mi mejilla la lumbre de tu vi- 
llano ultraje! Yo soy quien vengo al frente de las tribus 
lipanes, nuestras antiguas aliadas, á pedirte tu honra en pa- 
go de la mia. Devuélveme la mujer que como cobarde 
me has arrebatado! La hija tuya está en mi poder. Si no 
me entregas á Citlalli, el segundo sonido del cuerno anun- 
ciará la agonía de la hija tuya! Despáchate, que poco es- 
pero. ¡Guay de tí, también, si cualquiera de los tuyos ha- 
ce fuego! Mi respuesta será arrojarte la cabeza de tu hija! 

Alvar. (Apostrofando á Gastón ^ ebrio de ira y de dolor.) ¡Traidor, 
traidor! Si te sientes varón bastante para medirte conmi- 
go, cara á cara y cuerpo á cuerpo, sube; puedes, bajo la fe 
de mi palabra y el amparo de mi honor, subir ileso! ¡Sa- 
brás cebarte, hiena alevosa, en una infanta indefensa! 
Aquí está Citlalli; ven, si algo de sangre española te que- 
da en el oH^rpó, ven á arrancármela con el acero en la 
mano! (Un relámpago.) 

Gastón Si el morir te corre prisa, puedes bajar á encontrarme! 
Citlalli es mia, 6 tu hija muere! 

Alvar. ¡Qu« ño te abrase el cielo con un rayo, miserable tor- 
nadizo! 
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ESCENA m. 
D. ALVAR. Soldados, etc. etc. CITLALLI. 

Alvar. (Vuelve al centro del escenario en el mayor abatimiento.) 
. . . ¡Tu hija muere ... ! Y así lo hará, ese más que hom- 
bre, demonio, por su perversidad inconcebible! Ese mons- 
truo deshonra nuestra raza! . . . Hija . . . hija mia! .... 
Te ha iluminado apenas la aurora de la vida, y ya vas á 
hundirte en el eterno sueño de la tumba! . . . Oh! sin ella, 
la muerte es preferible mil veces! . . . Desventurada ma- 
dre!. . . ¡Infeliz Citlalli! 

CiT. {Entra despavorida por la puerta de la azotea^ y se preci- 

pita sobre Alvar.) Lo oí; lo oí todo! En triste hora te 
conocí, y te amé . . . ! Fué concebido en desventura el 
fruto de nuestros amargos amores! (Posando su cabeza 
sobre el pecho de Alvar.) ¡Qué inmenso infortunio es el 
nuestro! . . . 

Alvar. (Abrazándola.) Calla, calla, infeliz! Es imposible que 
ese hombre! ... No; no puede tener tan dañado el co- 
razón . . . 

CiT. Lo hará, sí! . . . La pasión lo ciega, y los celos lo enlo- 
quecen hasta el furor! Mi negro destino lo quiere! . . . 
La vida de nuestra hija está pendiente del primer acento 
de su odio . . . Una madre tiene valor para sacrificarlo 
todo. . . . Que nuestra hija se salve! . . . (Luchando consi- 
go misma.) ¡Oh, es horrible! . . . Me aterra tan espantoso 
sacrificio . . . ! No . . . no puedo . . . ! Pero, y la hija, la hi- 
ja nuestra? ... Lo puedo ... sí ... lo podré todo! Alvar, 
Alvar, entrégame en el acto! Entrégame al instante! . . . 
Que no tenga tiempo de asomarme al insondable abismo 
en que me arrojo! . . . 

Alvar. Entregarte, entregarte yo! Primero la tierra me traga- 
ra vivo! Tú eres el vaso de cristal en que se guarda la 
honra mia ... I Nadie puede borrar el lustre de tu frente 
sin cubrir de lodo mi rostro! ... La mancha sobre tu 



Y LA ESPADA 35 

nombre caería sobre el de todas nuestras generaciones. . . 
¿Que yo á tí, el amor y la delicia mia, la lumbre de mis 
ojos, te entregara con mis propias manos á la saciedad 
de su pasión brutal? De oírlo 'solo siento que la faz se me 
arde y mi cabeza se trastorna! 

CiT. ¿^las la hija nuestra? La dejarás morir? . . . No ves ya 
el dolor de su agonía? ¿No la mira tu corazón volviendo 
á nosotros sus tiernas manos y sus moribundos ojos? . . . 
La honra reside en el alma tan solo. ... Mi amor será 
siempre tuyo. . . . Oh, no! Alvar, tú no eres malo. ¿Ten- 
drás valor para ser el verdugo de tu propia sangre? Alvar, 
de rodillas te lo suplico; en nombre de mi amor, en nom- 
bre de mi hija, te ruego que me entregues! . . , 

Alvar. ¡Calla! imposible! El crimen no se redime con el cri- 
men. Entregarte á tí? Jamás! . . . jamás. . . . 

CiT. Jamás? . . . Alvar, tienes el corazón de roca! (*S'^ levan* 
ta ; y alejándose de Alvar como herida de una idea, corriendo se 
asoma junto á la cruz^ y dice desde las almenas^ gritando) : 
Oh! sí, aun es tiempo! {Se asoma hacia fuera,) Gastón! 
esperad! salvad á mi hija. Yo seré vuestra! Esperad! . . , 
más tarde! . . . 

Alvar. {^Estupefacto por algunos instantes ^ se lanza después sobre 
Citlalliy la arrastra al centro de la escena, ) ¡Calla, desdi- 
chada! calla! ¿Así insultas mi nombre? ¿Así befas la hon- 
ra mia? Puedes disponer acaso de tí misma? Has tenido 
corazón para ultrajarme? ¿Qué más podrías hacer si me 
aborrecieses? . . . ¡Cada palabra tuya es un estigma de 
oprobio en mi frente! 

CiT. {Desasiéndose. ) Soy madre, Alvar! La hija, la hija mia 
va á morir. . . . ¿Qué importa mi honra en comparación 
de la vida suya? — Si una madre no se siente capaz de to- 
do sacrificio, es indigna de tal nombre. Oh, es horrible!... 
Ablándate, Alvar; que yo perezca, sí, á trueque de sal- 
varla! 

Alvar. Es en vano! No lo intentes! Antes de entregarte; antes 
de verte caer entre sus brazos. ... ¡Oh! tú no sabes has- 
ta dónde se alza el honor castellano! . , . Antes de que 
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fueras suya, me siento capaz de atrave^anne el corazón al 
traspasar con mi puñal el tuyo! {Cubriendo^ el rostro.) 
Hija, hija del alma, te daría toda mi sangre, mi vida to- 
da. .. . (irgüiéndose) ; mas no puedo darte ni un solo 
átomo de la honra mia! 
CiT. (Desprendiéndose de Alvar,) Es inflexible! (Repentina- 
mente se vuelve kácia la puerta y dice)\ La salida, ... El 
tiempo corre. . . , i Dadme fuerzas. Dios mió! ... Es mi 
postrera esperanza I (/Corre hacia la puerta de la azotea,) 



ESCENA rv. 

Los mismos. Dofia LEONOR {á la puerta de la azotea). 

Leonor. (Al llegar Citlalli á la puerta^ aparece con una estopa en- 
cendida en la mano izquierda y con la derecha rechaza brusca-^ 
mente á Citlalli,) Atrás, atrás! ... He estado en acecho 
como la pantera; mas llegó al fín la hora de la venganza 
mia! 

CiT. (Retrocediendo. ) Doña Leonor! 

Leonor. {Avanza un paso, y señalando por el pretil el hueco del pa- 
tio, dirige hacia él la estopa, inclinando el cuerpo y extendien- 
do el brazo. ) 

Las pólvoras ahí están, y en mi mano el fiíego. Básta- 
me abrirla. Si alguien hace el menor movimiento, todos 
pereceremos aquí I (Grito general de horror. ) (A D. Alvar. ) 
Temblad, D. Alvar! (A Cülalli.) Tiembla, Citlalli! Po- 
demos esperar despacio el eco funeral que como un ge- 
mido de dolor, nos anuncíela agonía de la hija vuestra! 
Es hermoso humillar á un enemigo, y es inmenso el 
placer de la venganza! 

Tobos. iQué horror! íQué crimen! ¡Oh! 

CiT. (A Leonor. ) Por piedad, abrid paso á una madre, se- 
ñora; abrid paso á una madre en agonía! ... 

Leonor. Tú me cerraste también el de mi ventura. Con él me 
has arrebatado nombre, dicha, hc»K>r, y ¿Drtunal Me hun* 
diste en un tnfíemo de tormentos! Mi hora ha llegado, 
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y seré inflexible como el odio; implacable como la ven- 
ganza! La ira de mujer amante y humillada no conoce 
piedad ni compasión I 

Alvar. {A ¡os soldados. ) Y vosotros, ¡imbéciles! qué hacéis? 
¡Ira de Dios! ¿No tienen cebas vuestras armas? {Arrebata 
el arcabuz del soldado más cercano.) ¡Presto ese arcabuz! 
{Todo rápidamente y prepara y va á apuntar á Leonor,) ¡En- 
comienda tu alma, desdichada! 

CiT. Teneos! . . . 

Todos. Al caer, nos causaría la muerte! . . . {Alzan el arcabuz 
á D. Alvar.) 

Leonor. {Irónicamente. ) Tira, cobarde Alvar! ¿Qué me importa 
morir si mi muerte ha de ser la tuya? . . . Tú me desde- 
ñaste amante, me has humillado en presencia de esta ri- 
val, indigna y odiosa! El hogar y la corte están cerrados 
ya para mí. Soy mujer, y nací española. . . . Tú no qui- 
siste ser mió: pues bien, he jurado que no serás de otra! 
¡Así se venga nuestra raza de altivas almas, fundidas en 
bronce! Al acercarse hablé con Gastón; tu vida responde 
de la mia! . . . {Dirigiéndose á los soldados.) ¡Soldados, 
entregad al punto á vuestro indigno é infame capitán, y 
esta estopa quedará extinguida bajo mi planta. Si no me 
obedecéis al instante, podéis encomendar á la piedad 
del cielo vuestras ánimas! 

(Un relámpago.) 

Sol». Nunca! La muerte primero! Soldados somos de sangre 
castellana! 

Alvar. ¡Gracias, valientes hijos mios! (Pausa.) {D, Alvar va- 
cila un momento, y luego, resignándose á su suerte, dice, di- 
rigiéndose á Leonor)-. Ea! paso, mujer! — {A todos.) Cuan- 
do volváis á México, suplicad al Virey que diga á S. M. 
el Rey Nuestro Señor, que el capitán Armen dáriz (relám- 
pago y trueno lejano) aquí se entregó sin vacilar á la muer- 
te, por su España, por su Rey, y por sus gentes! 

Tonos. Eso no, mientras vivamos! {Se le agrupan á cierta dis- 
tanda, — Relámpagos y truenos más cercanos.) 

ClT, {Abrazándose de él,) Nó, nó, Alvar mió! Nó marcharás á 
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la muerte sin pasar sobre mi cadáver, ó sin llevarme á 

compartirla contigo! 

(En este momento, un grupo de soldados, que cautelosa- 
mente se habrán por la espalda acercado á Doña Leonor,- se 
arrojan sobre ella para arrebatarle la estopa, y se la arreba- 
tarán; pero en la lucha, Doña Leonor, que dará espaldas al 
pretil para defenderse, perderá el equilibrio y caerá despeñada 
al patio. ) 

(Relámpagos y truenos,) 
Leonor. {Al caer,) AyÜ (^S*^ oye el golpe del cuerpo en el patio,) 
Todos. (Asomándose al hueco del patio después de un momento,) 
jMuerta! muerta! 



ESCENA V. 

Ix)s mismos, menos Leonor. 

CiT. [Horrorizada,) Infeliz! 

Alvar. {Furioso, á los soldados que arrancaron la estopa á Leo- 
nor. ) ¿Qué habéis hecho? 

Un sold. Arrancarla de la mano el fuego. Iba en ello nuestras 
vidas; mas en la lucha faltóle apoyo, y sin querer preci- 
pitóse! 

Alvar. Justicia fué de Dios! El peso de su crimen la arrojó 
á la muerte! {Pausa.) ¡Ea! á vuestros puestos, y ala de- 
fensa! 

(Apenas han vuelto á sus puestos los soldados, cuando se oye 
el segundó toque del cuerno, que anuncia la muerte de la ni- 
ña; y Citlalli, que iba á salir, se detiene, lanzando un grito 
y cayendo desplomada.) 

CiTL. ¡La hija, la hija de mis entrañas! . . . {Cae ) 

{ Truenos y relámpagos. ) 

Alvar. {Con terror.) La ha matado! {Con expresión de inmenso 
dolor se enjuga una lágrima con el guantelete, y después de 
unos momentos, vuelto en si, grita con acento enfurecido) : 
¡Fuego! ¡fuego sin piedad! {Se asoma al hueco delpatioy 
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habla inclinándose.) — ¡Abridlas puertas! Jinetes! cerrad 
sobre el enemigo hasta exterminarlo! 

(Se oye una descarga de la azoiea y el estruendo de la 
re/riega exterior. D. Alvar ^ en un baluarte, mira ha- 
cia fuera; pero deslumbrado por los relámpagos, vacila di- 
ciendo) : 

Alvar. ¡Jinetes se divisan por el flanco izquierdo! . . . No me en- 
gaño? . . . Parece huir! .... Sí huye. . . . huye despavori- 
do el enemigo. . . . (La tempestad arrecia.) INlas no veo, la 
tempestad se desata! 

( Vuelve hacia donde quedó Citlalli, que á la sazón comienza 
á volver en si.) Vén, vén, mi infortunada María, retírate 
de aquí. . . . 

( Un relámpago. ) 
[Apenas ha dado algunos pasos conduciendo á Citlalli, 
cuando del patio , en medio de un ruido, exclaman muchas 
voces) : 

Voces. El enemigo dentro! Los bárbaros dentro! 

[Los soldados de la azotea se lanzan hacia la puerta, es- 
pada en mano.) 

Alvar. (Se detiefte, y sacando su puñal^ lo Mande sobre María. ) 
No, no serás de Gastón! Primero muerta! . . . [Escucha 
el ruido y el fragor de armas del patio. ) El amor te mata! 
Perdóname, María! . . . 

CiT. [Presentando el pecho.) ¡Hiere sin vacilar! De tu mano 

me es dulce hasta la muerte! [Óyese la voz de Fortun^ v 
D. Alvar se detiene. ) 



ESCENA VI. 
•Los mismos. FORTUN, con una niña de cuatro afios en los brazos. 

"FoRTUN. [Gritando.) Señor! . . . Citlalli! . . . Vuestra hija! .... 

[Desembocando por la puerta) hela aquí, sana y salva! (La 

tempestad ha disminuido. ) 
La NIÑA. [Ir émula de pavor.) Madre! Madre! 
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CiT. {Arrojase sobre ella, y arrebatándola á Fortun^ la toma 

en sus brazos, cubriéndola de caricias. ) \ Hija, hija del al- 
ma! (Después de un momento, levantándolos ojos al cielo.) 
¡Cómo es bueno, D. Alvar, el Señor y Dios nuestro! 
{La refriega cesa. Relámpagos y truenos pocos. ) 

Alvar. {Abrazando á la madre con la hija. ) Vuelvo á la vida al 
estrecharlas en mis brazos. ¡Dios, bendito seas! {Luego, 
volviéndose á Fortun, le tiende su mano y estrecha la de él. ) 
Buen Fortun! hay deudas que no basta un solo cojra?on 
para pagarías . Tres veces te debo más que la vida misma! 
( Todo ruido ha cesado, y los soldados se agrupan dejando sus 
puestos. ) ¿Qué hiciste, di? ■■ 

Fortun. Reuní á los mios los soldados del Presidio de la Sau- 
ceda que encontré en mi camino. Seguí la huella de los 
que la llevaban, y cuando sonó por segunda vez el cuer- 
. no de la tregua, ya vuestra hija estaba en mis. brazos. 
Puesta en salvo, dije á ésta {la espada) : bebe, si tienes 
sed; y gritando á los mios: sds! á ellos! indios acuchilla- 
mos hasta que huyeron despavoridos. ... y. . . . heme 
aquí, señor! 

{Poco antes de que concluya Fortun, se oye un rumor de 
armas por el patio. Varios soldados al oírlo se inclinan á 
éste y parecen hablar entre si asombrados. Luego se dirijen á 
la puerta de la azotea. ) 

Alvar. ¡Siempre el mismo, noble viejo! 

ESCENA VII. 
Los mismos. GASTÓN, entrando á la azotea entre soldados. 

{Aparece Gastón, maniatado, sangriento y demudado, sin 
casco. Los soldados que se hablan dirijido hacia la puerta, le 
abren paso prorumpiendo en exclamaciones amenazadoras.) 
Fortun. {Al verlo. ) Habíame olvidado, ¡voto á sanes! de este in- 
fame! ... 

{D. Alvar al verlo hace Ímpetu de arrojarse sobre él para 
matarlo con su espada; pero Fortun lo detiene al paso, suje- 
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tándole el brazo y diciendo): D. Alvar, D. Alvar! teneos! 

(Cülalli también se interpone.) 

Alvar. {Reportándose^ toma luego un aire digno y solemne y deja 
caer al suelo la espada.) Gastón infeliz! . . . Tú has trai- 
cionado al amigo, ultrajado al amante, y torturado al pa- 
dre con tormentos inauditos! {Pausa en que lucha consigo 
mismo.) ... El padre, el amigo y el amante ... te perdo- 
nan sin embargo! 

Todos. {Con explosión.) Nó, nó! 

CiT. (Suplicante.) Sí, perdónalo, Alvar; perdónalo! 

Gastón. {A Citlalli.) ¿Quién te pide compasión? {A Alvar.) De 
tí no quiero ni la vida! 

Alvar. {Imponiendo silencio con un ademán. ) {Pausa. ) El ami- 
go, el amante y el padre te perdonan, Gastón; mas tu ca- 
pitán y tu juez te condenan. Abandonaste la defensa de 
tu fe, mal cristiano; has traicionado á tu patria, español 
indigno; has desertado de tu jefe y de tu enseña, solda- 
do desleal. . . . Yo soy aquí la persona del Rey. ( Todos 
se inclinan con respeto. ) La sola clemencia del que manda 
es la justicia. Yo, tu juez, en nombre del Rey, yo te con- 
deno. {Después de una pausa, continúa con solemne acento. ) 
Haced que se confiese, y ahorcadle en el acto. Su cadá- 
ver sea colgado de la almena mas alta para vuestro ejem- 
plo y escarmiento de malvados! 

{Los soldados se llevan á Gastón. D, Alvar, volviéndose á 
Fortuny á Citlalli^ apoya la mano en el hombro de estay mi- 
rándola con tristeza exclama): ¡Cómo es pesado el fardo 
del que manda! 

ESCENA Vm. 

Los mismos, menos Gastón y algunos soldados. 

Alvar. {A Fortun.) Estás ya viejo, y no serás más soldado. 
{Señalando á Citlalli y á su hija.) Entrambas las entrego 
á tu lealtad. Prodígalas los mismos cuidados que prodigas- 
te á mi niñez. . 
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FoRTUN. Oh! ^íl Mas para aceptar con honor depósito tan tier- 
no. . . . señor Capitán, no os habla el soldado. . . . Alvar, 
te habla Fortun. ... En nombre de tu honor, de tus pa- 
dres, de quienes soy la imagen, y de nuestro Dios. ... te 
exijo .... que . . . 

Alvar. Calla, Fortun! Cruelmente he pagado mi impiedad! 
¡Ah! insensatos los que creen que el amor es solo vano 
ayuntamiento de corazones! El verdadero y puro; el amor 
que desciende de los cielos para elevar al hombre y dig- 
nificar á la mujer, ese es gracia, y se llama sacramento! 
(Volviéndose á Citlalli.) Merced pediré al rey, y su gracia 
te tornará noble; mas antes, yo, sin demora, te haré la es- 
posa mia en presencia de Dios y al pié de sus altares. 
{Toma á Citlalli por la mano^ y dirigiéndose hacia la puerta ^ 
exclama en voz más alta): Despejad! Paso á la Señora de 
Armendáriz, primera marquesa de la Florida! (Se adren 
los soldados haciefido honores, ) 

Fortun. {Deteniéndole suavemente. ) Mas ¿qué hacemos, señor, con 
esos muchos indios que apresamos y trujimos.'^ 

CiT. {Poniendo una mano sobre el pecho de Alvar ; y señalándole 

con la otra á su hija, que va en brazos de Fortuti, ) ¡Alvar. . . ! 

Alvar. {Después de una pausa. ) Curadlos y socorredlos; que 
no tengan mas guardador que Fr. Juan de León, para 
doctrinarlos en la fe cristiana. {Pausa. ) 

( Viendo luego á su hija, que Citíitlli Jomará en brazos, 
exclama) : 

Desde que el amor nos ha fundido en una sola y nue- 
va generación, ya no hay vencedores ni vencidos. ... Ya 
es nuestro sin remordimiento, con tal de que sea para 
nuestros hijos, el mundo que descubrieran Colon y Doña 
Isabela, que han bautizado nuestros frailes, y que el buen 
D. Hernán supo ganar con nuestra sangre y nuestro 
acero! 

Fortun. {Suplicando,) Señor, yo viejo estoy; mas siempre que- 
daré soldado! Mientras haya aliento aquí, y vigor en mi 
brazo, aun puedo ganar tierras para nuestra vieja España! 

Alvar. Sí, Fortun; tierras entraremos por el Rey, sin que im- 
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porte tropezar en nuestro camino con los franceses, ni 
con el inglés I {Toma á Citlalli de la mano y marcha para 
salir. ) 

FoRTUN. ¡Adelante y cierra España! 

Todos. {Abriendo paso á D. Alvar, y levantando en alio las ar- 
mas,) ¡Adelante! ¡Viva el Rey! 



FIN DEL DRAMA. 
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